
 

Reunión Clínica. 

Encuentro Clínico Lacaniano. 

Mujeres histéricas: actualidad y otros tiempos. 

Belena Tauyaron. 

Coordinación Cartel de clínica. 

 

Primer Reunión Clínica de este año, sábado 11 de julio a las 14hs. 

 

El tema propuesto: Mujeres histéricas: actualidad y otros tiempos. 

 
En esta oportunidad presentará un fragmento clínico Samanta Foglar, 
Miembro Asociado de Encuentro Clínico Lacaniano. La puntualización del 
texto sugerido, Análisis fragmentario de una histeria, estará a cargo de Nora 
Martínez Amerí, Miembro Asociado de Encuentro Clínico Lacaniano. 

 

“… todo aquí nos da ejemplo de la distancia mantenida entre nuestra praxis 
y la psicología. Fundaré mi demostración en el caso de Dora, por representar 
en la experiencia todavía nueva de la transferencia el primero en que Freud 
reconoce que el analista tiene en ella su parte…”. 
 
 (J. Lacan. Intervenciones sobre la transferencia. P. 211. Ed. Siglo XXI). 
 

 Algunos interrogantes acerca del caso Dora: 

 

¿Quién es el paciente? 

¿Freud, queda enlazado a la demanda del padre de Dora? 

¿Sigue sosteniendo, pese a sus intentos, la teoría de la seducción? 

¿Sus interpretaciones orientan el análisis de Dora hacia el amor por el Señor 
K? 



¿Cómo salir de la pregnancia que presentan las escenas de seducción? 

¿Se cierra un sentido en ese análisis que precipita su interrupción? 

  Algunas consideraciones: 

 

Freud escribe en una carta a Fliess en 1897 “ya no creo en mi neurótica” e 
introduce la fantasía en la formación de la neurosis, tal es el contexto de 
este historial clínico. Se propone subrayar justamente ese punto, que no se 
trata de creer o descreer lo dicho en un análisis, el contenido fantasmático 
se desplegará en tanto el paciente habla.  

En este historial pareciera que un sentido se precipita, Freud lo reitera en 
varias de sus intervenciones, le dice a Dora que está enamorada del Sr. K. 
Además, supone la excitación que Dora habrá sentido en los encuentros con 
él. Algo obtura respecto de la escena del beso y la escena del lago, así como 
también, respecto de la persona del Sr K. Es curioso que Freud escuche esta 
fantasía y la sostenga con insistencia cuando está produciendo un viraje en 
su teoría. Hay fantasía, eso no está en cuestión. Pero la pregunta acerca del 
contenido o el creer las escenas de seducción, eso traba. Cierra en tanto 
todo conduce a eso.  

La propuesta será perder un poco esas creencias que entorpecen la lectura, 
se tratará de debatir a partir de dificultades e interrogantes que, la 
presentación clínica a cargo de Samanta Foglar y el Historial de Dora, nos 
causen. 

  

 
 
 
 


